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CAPÍTULO IV
DE LA TRANSFORMACIÓN SOCIAL A LA 
REALIZACIÓN DE LO COMUNAL
En el capítulo anterior se hizo un análisis de cómo las agendas educativas de los 
Estados no contemplan las apuestas de los pueblos latinoamericanos, enfatizan-
do que es necesario abandonar los criterios y patrones del Occidente para pensar 
la educación. En el mundo contemporáneo, la educación para la transformación 
social, para la libertad, para la formación de hombres y mujeres libres, queda su-
peditada al incremento de la competitividad internacional (Ángel, 2016). En el pre-
sente capítulo se aborda esta inversión de los fines de la educación mostrando que 
la educación debe pensarse, en América Latina, para la realización de lo comunal. 
1. Educar para la transformación social
Concebir la educación para pensar, luchar, existir y resistir apuntando a modos de 
vida distintos al modo de vida capitalista implica un desclasamiento epistemo-
lógico que posibilite abandonar categorías hegemónicas como desarrollo, creci-
miento económico, progreso, “hombre” (Escobar, 2017, p. 49). 
La educación en Latinoamérica debe pensarse por fuera de los marcos del mundo 
hegemónico occidental, dentro del mundo de lo relacional, de la defensa del terri-
torio, de la vida y de la tierra comunitaria. He aquí, como sostiene Escobar (2014), 
la importancia del sistema comunal:
La propuesta del sistema comunal propende por el desplazamiento 
progresivo de la economía capitalista y de la democracia liberal repre-
sentativa para dar paso a formas comunales de economía y autogobier-
no, así como el establecimiento de mecanismos de pluralismo cultural 
como base para una genuina interculturalidad entre los diversos siste-
mas culturales (Escobar, 2014, p. 51).
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La educación debe ser pensada para la reorganización de la sociedad latinoame-
ricana desde los tejidos propios de la gente, desde la comunalidad, replanteándo-
se la forma como Occidente piensa los latinoamericanos, a saber, como sujetos 
consumistas, competitivos, individualistas, racionales, eficientes, creyentes del 
mercado, idólatras de la propiedad privada, destructores de la naturaleza. 
Están en marcha resistencias y apuestas que caminan transformaciones comuni-
tarias que antagonizan desde sus planes de vida contra los proyectos de muerte 
que implica el capitalismo. Una educación que no esté pensada por los organis-
mos multilaterales sino por los pueblos puede jugar un papel importante en el 
fortalecimiento de estos tejidos comunitarios, de estos entramados de resisten-
cia, de estos encuentros y acontecimientos vitales. 
La educación que promulgan los organismos multilaterales es una educación que 
prepara para el rechazo de las luchas de las comunidades en defensa de sus terri-
torios, que dispone los pueblos para el terror y la guerra, para el consumismo, para 
la puesta en funcionamiento de tratados de libre comercio, de proyectos minero-
energéticos, de leyes que favorecen el despojo. Como lo refiere Almendra (2017):
Las luchas, unas más fuertes que otras, han sido por la autonomía des-
de la resistencia para poder decidir y actuar en el territorio desde lo que 
nos nace, desde lo que queremos, desde lo que sentimos y desde identi-
ficar ese proyecto de muerte que está ahí incrustándose para desafiarlo 
con nuestros planes de vida, con nuestras apuestas políticas y cotidia-
nas para la transformación comunitaria (Almendra, 2017, p. 89).
Pensada así, como plataforma de lucha para romper las relaciones que impone 
el capital, la educación juega un papel fundamental en la construcción y conso-
lidación de autonomía, de comunalidad, de reciprocidad. Se trata de procesos de 
formación-educación-transformación a través de tejedores y tejedoras de comu-
nicación para la verdad y la vida, que construyen y alimentan colectivamente una 
agenda política y una convocatoria a tejerse entre pueblos y procesos contra el 
modelo de muerte del neoliberalismo, y que a la par fortalecen sus planes de vida, 
sus gobiernos autónomos, sus tejidos para la vida. 
Esa colectividad para nosotras y nosotros es la casa grande, es la Pa-
chamama, es Uma Kiwe (Madre Tierra). Entonces, sentirnos hijos e hijas 
79Línea de Investigación: Desarrollo rural 
de ella nos obliga a que, además de antagonizar y desafiar al capital, 
vayamos tejiendo resistencias y autonomías, transformándonos comu-
nitariamente para la vida plena, re-conociendo, caminando y gestando 
mundos comunidades otras, pero también soñando, viviendo, sabo-
reando y sintiendo aquí y ahora, donde sea que queramos parir mundos 
posibles y necesarios (Almendra, 2017, p. 91).
2. Educar para la realización de lo comunal
Una educación para la transformación social es urgente. Es preciso diseñar formas 
de ser y de conducirse distintas a las hegemónicas promovidas por el capital finan-
ciero y la globalización económica. Una educación que permita afrontar la lógica 
del actual modelo de dominación global que destruye lo comunitario, lo relacio-
nal, lo afectivo, la cultura, no es sólo necesaria sino urgente. El mercado, el Capital, 
los Estados, actúan ocupando los territorios, despojando a las comunidades; sus 
reglas y prácticas “van desde la Organización Mundial del Comercio y la invasión 
armada de países por fuerzas de ocupación militar-ontológica, con la aquiescencia 
de la llamada comunidad internacional, hasta la actual ocupación policial de ba-
rrios pobres” (Escobar, 2016, p. 86). Los pueblos latinoamericanos deben reorientar 
la educación a formas de devenir en el territorio y el lugar no depredadoras.
Para Santos (2017) en la época actual la pertenencia mutua del miedo y la 
esperanza hace colapsar la polarización creciente entre el mundo del miedo 
sin esperanza y el mundo de la esperanza sin miedo. Mientras grupos socia-
les cada vez más minoritarios acumulan y controlan el capital financiero, un 
porcentaje cada vez mayor de la población mundial padece ese dominio en 
medio de conflictos armados, en los cinturones de miseria de las ciudades, 
en desempleo, en expulsión de sus tierras, “son tantas las incertidumbres de 
nuestro tiempo, y asumen un carácter descendente para tanta gente, que el 
miedo parece triunfar sobre la esperanza” (Santos, 2017, p. 32).
Los intereses transnacionales de los grupos sociales cada vez más minorita-
rios, generan hambre, miseria y guerra. La educación puede jugar un papel 
protagónico en los procesos de decolonización epistémica, cultural, económi-
ca, ideológica, ontológica. La ciencia fundamenta la validez del conocimiento. 
Los saberes y conocimientos de los pueblos son menospreciados. La ciencia 
produce conocimiento sobre los pueblos y sus territorios, la mayor de las veces 
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contra ellos, pero nunca con ellos. Los pueblos se ven obligados a abandonar y 
sustituir sus conocimientos, a comprar los conocimientos impuestos.
La educación puede jugar un papel fundamental en el rediseño no sólo de estruc-
turas, tecnologías e instituciones, sino también de formas de pensar, de morar, de 
habitar por fuera del capital, que permitan dar forma a la vida cuidando de sí, de 
los otros y del mundo. 
La educación, así pensada se entronca con el concepto de autonomía. Edu-
car para la autonomía es educar para el establecimiento de nuevas e inédi-
tas bases para la vida social, “implica transformar la provisión de las fun-
ciones sociales claves, sobre todo en los siguientes ámbitos: alimentación, 
aprendizaje, curación, vivienda (habitación), intercambio, movilidad, pro-
piedad (propiedad colectiva de la tierra) y trabajo (Escobar, 2016, p. 200).
Educar para la autonomía tiene una dimensión territorial. Educar para la auto-
nomía, desde el punto de vista territorial, es educar para la resistencia, para la 
creación de espacios no capitalistas y de nuevas formas de territorialidad, “en 
los movimientos orientados hacia la autonomía a menudo existe el empuje para 
regenerar los espacios de la gente, sus culturas y comunidades y para reclamar 
los espacios de comunalidad o comunes” (Escobar, 2016, p. 200). Educar para la 
realización de lo comunal permite liberarse de la forma – Estado, abriendo las 
expresiones autonómicas a la auto- organización como pluralidad de mundos a 
través de redes planetarias interculturales (Escobar, 2016, p. 201).
Educar para lo comunal es construir entramados comunitarios para afrontar la 
brutalidad de las coaliciones de corporaciones transnacionales y Estados que con 
su lógica de acumulación de capital agreden a los pueblos y sus territorios, “los 
entramados comunitarios resaltan un tipo de relación humana colectiva – cen-
trada en lo común y las formas como desborda su determinación por parte del ca-
pital” (Escobar, 2016, p. 203). Educar para lo comunal no es educar para una nue-
va hegemonía, sino contribuir a poner fin a la hegemonía del occidente capitalista 
que se fundamenta en los universales de la modernidad. Educar para lo comunal 
es trabajar por la construcción de relaciones más simétricas entre las culturas.
En lugar del desarrollo impulsado por el Estado con el argumento de “ne-
cesidades” y soluciones basadas en el mercado, la autonomía se basa en 
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formas de aprendizaje, sanación, vivienda, producción, tarea agrícola, 
etcétera, que son más libres de los mandatos y la regulación heteróno-
mos. Esto es crucial para los proyectos de diseño destinados a fortalecer 
la autonomía. En este sentido la autonomía significa vivir más allá de la 
lógica del Estado y el capital al descansar en y crear formas de ser, hacer y 
conocer no liberales, no estatales y no capitalistas (Escobar, 2016, p. 206).
3. Una dirección educativa para la realización de lo comunal
Los directores de las instituciones educativas tienen el reto de promover y agen-
ciar espacios para la construcción de lo comunal. Las cifras son frías y no permiten 
ver, sentir o experimentar los horrores que deja a su paso el avance del capital 
corporativo transnacional. Las cifras de injusticia social, de inequidad, de pobre-
za, de miseria (Bogliciano y Rojas, 2017; Blanco y Cusato, s. f.), de destrucción de 
la naturaleza, de contaminación del agua, de contaminación del aire, de prosti-
tución de niños y niñas, son sólo datos que sirven para afianzar la avanzada del 
capitalismo vía progreso, desarrollo, crecimiento económico, pero no para buscar 
alternativas al horror y la barbarie. 
El triunfo del capital es el correlato del triunfo de la guerra (Pineda, 
2014). Las dictaduras militares del Siglo XX en América Latina, ahora 
convertidas en datos de desaparecidos, de muertes extrajudiciales, de 
cuerpos desmembrados, de torturas innombrables, señalan que el ca-
pitalismo deja a su paso una estela de barbarie, de horror, de muerte. 
Horror, barbarie y muerte que se agencian aún hoy, a finales de la se-
gunda década de este siglo, a través de la democracia neoliberal, de la 
paz neoliberal (Santos, 2017, p. 274).
Mujeres, hombres, niñas, niños, ancianas, ancianos latinoamericanos han sido 
obligados a vivir en ciudades que devienen hoy campos de concentración. El 
mundo rural fue subsumido sistemáticamente en esas máquinas devoradoras de 
lo humano. Cambiar estos escenarios de horror, barbarie y muerte es posible. Y 
requiere de apuestas creativas, solidarias, comunitarias. Apuestas que pueden 
también agenciarse en las instituciones educativas y que implican, para los di-
rectores de estas instituciones, el reto de construir las condiciones de posibilidad 
para que se afiance cada vez más lo comunitario y tenga cada vez menos impor-
tancia lo neoliberal hegemónico (Murillo, 2006).
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Conclusiones
Es necesario salirse de los esquemas neoliberales para pensar la educación en 
América Latina. Superar la pobreza, la desigualdad, la inequidad, la destrucción 
de la naturaleza en los países latinoamericanos implica apuntar a apuestas que 
obedezcan a los requerimientos sociales -requerimientos socialmente debatidos 
y democráticamente aceptados-.
Una profunda transformación cultural, económica y política de las instituciones y 
prácticas dominantes puede agenciarse desde el ámbito de la educación. La edu-
cación para el cambio social, para la innovación social, para la transformación 
social contribuye a recuperar las áreas clave de la vida social que el Estado ha 
colonizado.
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